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DEL PLURILINGÜISMO AL BILINGÜISMO: EL CAMINO HACIA LA
VEROSIMILITUD EN LAS COMEDIAS DE TORRES NAHARRO

Elvezio Canonica
Université de Fribourg

1. INTRODUCCIÖN

El comediégrafo extremeno Bartolomé de Torres Naharro, afincado
en Roma a partir de los primeros anos del S. XVI, es en la historia litera-
ria espanola el iniciador del filon de la comedia polfglota, que tendra se-
guidores de la categorla de Lope de Vega y Tirso de Molina1. En este
breve panorama sobre sus obras que contienen pasajes en una o mas len-
guas extranjeras, quiero centrarme esencialmente en los cambios en el
tratamiento de este recurso, encaminados hacia una mayor eficacia ex-
presiva y un mayor realismo. La tentation de hablar de «évolution» en
el refinamiento de esta técnica es fuerte, pero no puedo pasar por alto el
hecho de que las très comedias que me interesan, es decir: la Tinellaria,
la Soldadesca y la Seraphina se publicaron juntas en la primera recopi-
laciön de las obras dramâticas de Torres Naharro, la Propalladia, cuya
primera edition apareciô en Nâpoles en 1517, y que reune un total de
ocho comedias. En cuanto a las fechas de composition de estas comedias

muy poco es lo que se puede establecer con seguridad, pero parece
que todas las piezas tempranas de Torres, que confluyeron en la Propalladia

de 1517, se escribieron entre 1512 y 15172.

Su autor llegö muy joven a Italia, en los primeros anos del S. XVI, y
su primera actividad fue la de soldado, que evocarâ en la Soldadesca.
Pero a los pocos anos pasö al servicio del gran mecenas Julio de Médicis
y, cuando éste fue nombrado cardenal por su primo, el papa Leon X, entré

al servicio de un conterrâneo suyo, el cardenal extremeno Bernardi-
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no de Carvajal. Sus comedias fueron representadas en la corte de Leon
X, contando con el apoyo de dos mujeres influyentes, la poétisa Vittoria
Colonna, a cuyo marido, Fernando d'Avalos, marqués de Pescara, dedi-
ca su Propalladia, y la propia duquesa de Ferrara, Isabella d'Esté. Se

puede por lo tanto afirmar que se concibieron para un publico culto y
cosmopolita, donde habla un buen numéro de hispanöfonos, que hablan
confluido en la ciudad eterna a rai'z del nombramiento, en 1492, del car-
denal valenciano Rodrigo Borja como papa Alejandro VI.

El éxito editorial de la Propalladia fue inmediato, pues hubo ocho re-
ediciones antes de la ultima version expurgada de Madrid de 1573. Las
fechas de publicaciön de tales reediciones son también reveladoras del
râpido éxito: Nâpoles, 1517 («princeps»); Sevilla, 1520; Nâpoles, 1524;
Sevilla, 1526, 1533; Toledo, 1535; Sevilla, 1545; Anversa, 1546;
Madrid, 1573 (expurgada). La acogida mas que favorable de esta recopila-
ciön de piezas dramâticas, cuya principal caracterfstica radica en la pre-
sencia de varias lenguas habladas en el escenario, se explica con el
contexto histörico-literario italiano de la época. Es en efecto en estos
anos cuando este recurso dramâtico adquiere una singular importancia
gracias sobre todo a la naciente «commedia dell'arte», en cuyos guio-
nes, como sabemos, se hace un extenso uso de una gran cantidad de
dialectes italianos y de lenguas extranjeras. Sabemos incluso que una de estas

companlas de actores «all'improvviso» actuö en el «tinello»
(comedor) de Leon X en 1520, que quizâs sea el mismo escenario en

que Torres Naharro estrenö su Tinellaria en 15163. Coincide por tanto
con la época en que Aretino publica sus comedias, en las que hay de vez
en cuando algun diâlogo bilingüe hispano-italiano4.

Como se ve, fuera de este contexto histörico-literario, séria muy diff-
cil explicar la operaciön de Torres Naharro que, dentro del âmbito hispâ-
nico, asume una funciön innovadora. En realidad, se trata de un recurso
conocido desde la antigiiedad y cultivado esencialmente en el género
dramâtico. En la Edad Media, no escasean las composiciones poéticas
bilingiies, tanto de un bilingüismo de tipo vertical (latin-vulgar) como
horizontal (dos o mas vulgares)5. En esta época primitiva de las lenguas
y literaturas românicas, la ausencia de unas normas lingiusticas hace que
la distancia entre las diferentes lenguas neo-latinas sea minima, lo que
favorece su confusion. Es por este mismo motivo que en algunas de las

primeras muestras de obras pollglotas, como son el «descort» de Raim-
baut de Vaqueiras o el poemita «Nunca querrla eu achar» de Cerverl de

Girona, los crlticos no se han puesto aun de acuerdo sobre la real identi-
dad de las lenguas presentadas. Por otra parte, es bien sabido que este re-
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curso fue adoptado por los grandes autores, quienes lo emplean en sus
obras mâs «sérias»: el ejemplo mas conocido son las estrofas en proven-
zal que Dante pone en boca de Arnaut Daniel en el Purgatorio 6.

Como es bien sabido, el âmbito hispânico ofrece la primera muestra
de bilingüismo literario de toda la Romania, aunque no se träte ni de un
bilingüismo vertical ni tampoco horizontal. Me refiero, claro esta, a las
llamadas «jarchas», donde una lengua romance, el mozarabe, se combina

con el arabe o el hebraico. No deja de ser interesante el que la mayo-
rfa de las jarchas se presenten en discurso directo, lo que es un importante

indicio de la funcionalidad propiamente dramâtica del recurso. Y asf
ocurre en otras obras maestras de la Edad Media espanola, como las
palabras arabes pronunciadas por una mora en el Libro de buen amor y por
un moro en el Conde Lucanor. De la combination del espanol con las
otras lenguas ibéricas hay ejemplos en el cancionero de Baena y, cuando
nace aquel peculiar género poético-musical llamado «ensalada», la mez-
cla de lenguas parece haber encontrado su molde adecuado. Gran culti-
vador de «ensaladas» (valga la imagen) fue Juan del Encina, cuya im-
portancia en la historia del tema que nos ocupa es notable, pues
constituye el antecedente espanol mâs inmediato de los experimentos de
Torres Naharro. En su teatro aparece un nuevo tipo dramâtico, el pastor
cömico, a veces sencillamente llamado «bobo», dotado de una lengua
rustica convencional, el sayagués. A su lado aparecen pronto, en el teatro

de finales del S. XV, otros tipos fijos, igualmente caracterizados por
un registre lingtiîstico propio: el negro, el moro, el gitano, el vizcamo.
De aquf al personaje propiamente extranjero que se expresa en su

lengua, no hay mâs que un breve paso, que Torres Naharro, con Gil Vicente,

serâ el primero en dar. Veamos ahora como se estructuran las escenas
plurilingües de Torres Naharro en las très comedias citadas.

2. COMEDIA TINELLARIA

Se puede empezar el estudio con esta comedia porque représenta el

grado mâs bajo de funcionalidad narrativa del recurso del poliglotismo.
Ello se debe sin duda a la conjunciön de dos hechos: la ausencia de una
verdadera trama narrativa y la presencia de un numéro muy elevado de

lenguas, que ademâs ocupan un espacio muy reducido. En efecto, hay
tan solo dos escenas verdaderamente polfglotas en toda la pieza que, re-
cordémoslo, se compone de cinco jornadas. Pues bien: en este material
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que suma apenas 158 versos, se hablan seis lenguas (espanol, italiano,
portugués, catalan, francés y latin), ademâs de la jerigonza del vizcafno.
Parece evidente que, en estas condiciones, Torres Naharro no podfa pro-
fundizar en la dinâmica de la comunicaciön dramâtica plurilingiie. Si a

ello se anade el contenido töpico de estas intervenciones, se tendra un
cuadro aun mas pobre. Pero observemos con mas detenimiento las dos

escenas plurilingiies.

La primera aparece al principio de la segunda jornada, y présenta a

los criados del cardenal que estân en la cocina del «tinello» y se dispo-
nen a corner. Se trata de un pretexto para reunir a todos los personajes
extranjeros y hacerles hablar cada uno en su lengua. Después de una
primera rina por cuestiones domésticas, la discusiön vierte sobre las virtu-
des de los diferentes pueblos reunidos y cada personaje defiende su pa-
tria con abundantes y muy grâficas expresiones de menosprecio hacia la
de los demâs. Desde el punto de vista de la comunicaciön dramâtica,
todos parecen entender la lengua del otro sin mayores complicaciones,
con la salvedad del personaje francöfono, al que no hay quien le entien-
da. Ello se debe en gran parte al uso casi exclusivo de la funcion lingius-
tica emotiva, que se manifiesta en la abundancia de exclamaciones y que
sobrepasa la propiamente referencial7. En estas condiciones, la comunicaciön

de los mensajes en la escena (coherencia interna) pasa a segundo
piano, siendo la expresiön de las emociones el principal objetivo: se trata

pues de una serie de mensajes que van dirigidos esencialmente fuera
de la escena, hacia el publico (coherencia externa). Con todo, en los ca-
sos de efectiva presencia de la funcion referencial en la escena, la lögica
discursiva funciona, y no aparecen casi nunca los clâsicos malentendi-
dos en forma de equfvocos bilingiies burlescos. Hay pues una despreo-
cupaciön hacia la comunicaciön plurilingiie, que aquf tiene la funcion de

reflejar la situation efectivamente cosmopolita y por lo tanto polfglota
del publico en la Roma de esta época. Sin embargo, a pesar de estos es-
fuerzos de verosimilitud, la impresiön que se retiene tras la lectura de

esta escena es la de unos personajes convencionales, herederos de las
farsas del s. XIV, con un temario y un léxico muy reducidos.

Notemos sin embargo un hecho estructural que es muy peculiar en el
tratamiento del diâlogo plurilingiie en Torres Naharro, y que volverâ a

aparecer de una forma cada vez mas refinada en las otras comedias. Se

trata del cambio de cödigo lingihstico en boca de un mismo personaje,
que asume en general una funcion irönica y ridlcula por los errores que
este procedimiento generalmente conlleva. Al final de la escena, el italö-
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fono Fabio se expresa, o mas bien trata de expresarse, en espanol, y pre-
gunta a Francisco:

Fa: Puis, yrmano,
iper qués cosas restirano
istas gentes que diezis?

Fr: C'acâ ay, de mano en mano,
guardarân todo el pais.

(II, vv. 155-159)

Como se ve, a pesar de las muchas faltas, Fabio logra hacerse enten-
der por el espanol Francisco. Pero no deja de ser significativo el que esto
se realice precisamente sacrificando el bilingüismo, lo cual es una
confirmation en negativo de que la comunicaciön de una lengua a otra en
esta comedia no es aün muy fluida.

Asimismo, en un pasaje anterior, el espanol Mathias, pasa del espanol

al portugués (vv. 108-109). Aquf, el cambio de lengua obedece a la
funciön de cita que asumen los versos Portugueses en boca del hispanö-
fono, y sirven para realzar la fanfarronerfa del portugués, a la que hace
alusiön Francisco:

Fr: Cosa cierta
es auer luego rehieita
con quien ua fuera de ley,

y con quien diz que a su puerta
cagö el cauallo del rey.

(II, vv. 100-104)

Mathias, el otro espanol, enseguida reacciona a esta imagen, y quiere
anadir algo que dé aün mas fuerza a este alegato y por eso siente la nece-
sidad de pasar al idioma original:

Ma: ;Qué varones!

Y aun dizen en sus razones

algunos mâs ahotados

que chantaua8 os cagallones

por enriba dos tellados

(vv. 104-109)

Como se ve, el paso al idioma original no tiene una funciön especffi-
camente referencial o comunicativa, sino que no hace mâs que confir-
mar los sentimientos anti-portugueses de los castellanos.
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Esta movilidad de las lenguas entre los personajes es un fenömeno
original, que muestra la intercambiabilidad y la compenetraciön de los
cödigos lingüfsticos. El propio Lope de Vega se atendrâ por lo general
a la identidad entre lengua y personaje. Es interesante a este propösito
observar el tratamiento que estas mismas lenguas extranjeras reciben
en una pieza de Lope, el Auto del hijo prödigo, donde hay una escena

que es derivada de ésta de Torres Naharro9. Se trata de un auto
sacramental publicado en la novela El Peregrino en su patria, que apareciö
en Sevilla en 1604. En esta pieza alegörica hay un personaje llamado
«Juego» que hace el papel de un «Zan italiano, con su vestido de anjeo
cubierto de remiendos de diversos colores», es decir, del Zanni, el pro-
totipo del Arlequin. En su primera intervenciön, el Juego se expresa en
las mismas seis lenguas habladas en la comedia de Torres, anadiendo
el tradicional saludo vasco «Agur», pronunciado por el «vizcafno»,
personaje présente en la Tinellaria, donde habla en su jerigonza cömi-
ca. Después de esta primera intervenciön, el Juego hablarâ «en maca-
ronea», es decir, en una lengua mixta italo-espanola. Como se ve, Lope
concentra todas las lenguas de la Tinellaria en boca de un mismo
personaje, siguiendo en esto la pauta de la «commedia dell'arte», género
al que se remite exph'citamente.

La segunda escena plurilingiie de la Tinellaria se situa en la tercera
jornada (vv. 293-324), es mas corta que la precedente y los idiomas ha-
blados se reducen a très: espanol, catalan y latin, amén de la jerigonza
del vizcafno. Otra vez se trata de una rina por cuestiones domésticas, y
una vez mas es el pobre «tudesco» quien es acusado del robo de un pe-
dazo de carne. Como en la escena anterior, no hay dificultades de com-
prensiön recfproca, pero no deja de ser significativo el que un personaje
hispanöfono, el Escalco, sienta la necesitad de pasar al latin cuando habla

con el «tudesco». Cuando el pedazo de carne se le cae del jubön y va
a parar debajo de la mesa, el tudesco quiere recuperarlo, pero el Escalco
le grita: «Veni foras». Hay pues una adaptaciön al registro lingtifstico
del interlocutor que se hace en un momento muy peculiar, es decir,
cuando el personaje desaparece de la escena y por consiguiente el cödi-
go verbal es el unico medio que le queda para hacer pasar el mensaje. Es

por esta razön que el Escalco, para asegurarse la correcta comprensiôn,
adopta la lengua de su interlocutor solo en en este momento. Es asimis-
mo muy significativo que al propio tudesco se le escape una palabra es-
panola, precisamente en la réplica al Escalco: «Io(b), micer/ Ille panem
...» (vv. 315-316). Volvemos a encontrar la misma prueba en negativo de
la escasa capacidad comunicativa entre las diversas lenguas, puesto que



Plurilingüismo en Torres Naharro 121

para asegurarse de que el mensaje sea descifrado correctamente hace
falta pasar a la lengua del otro.

3. COMEDIA SERAPHINA

Es ésta una comedia de enredo, que se desenvuelve en la ciudad de
Valencia y cuya trama narrativa es mucho mas consistente que en la prece-
dente. Es seguramente por este motivo que se opera en esta comedia una
primera reduction del numéro de lenguas habladas en la escena: de las seis

présentes en la Tinellaria, aquî sölo quedan cuatro: el espanol, el catalan,
el latin y el italiano. Hay que notar sin embargo que el latin posee aqui dos

registros expresivos, pues el novicio Gomecio adopta un latin mas bien
macarrönico, mientras que el fraile Teodoro se expresa en buen latin. La
primera observation que se impone tras una râpida confrontation con la
comedia precedente esta en la mayor actividad plurilingüi'stica de esta
comedia: si en la Tinellaria habi'a tan solo dos escenas verdaderamente poll-
glotas, aqui hay solamente très escenas monolingües, aparte de los monö-
logos. La mayorfa de las demâs escenas es bilingiie (16), no faltando
incluso escenas trilingües (7). No hay en cambio ninguna cuatrilingiie.
Como se ve, a la reducciön de los idiomas corresponde una utilizaciön mas
extendida de los mismos que cubre toda la comedia, con el consiguiente
empleo prédominante de la funciön lingülstica referencial. Torres Naharro

parece haber comprendido que la extrema concentration no da buenos re-
sultados y por eso procédé a la dilution del recurso, a través de una
distribution mucho mâs equilibrada de las lenguas.

Este nuevo tratamiento conlleva varios corolarios: el principal consiste
en el desdoblamiento de los personajes «alöglotas», lo que permite, por
ejemplo, la constitution de dos escenas monolingües catalanas (II 1, 3). Si
el espanol sigue siendo la lengua mâs hablada y en la que se expresan
varios personajes, por primera vez las otras lenguas estân representadas por
dos personajes: la valenciana Seraphina tiene una criada, Dorosla, también
valenciana y catalanöfona; asimismo la italiana Orphea va acompanada

por su sirvienta Bruneta, igualmente italofona, asi como el fraile Teodoro

aparece siempre junto al novicio Gomecio, lo cual provoca un desdoblamiento

expresivo en la lengua latina, como he dicho arriba. A pesar de estas

importantes diferencias estructurales, encaminadas hacia un grado mâs

alto de realismo escénico, se advierte en esta comedia la misma despreo-
cupacion que en la precedente en cuanto a la comunicaciön dramâtica: es
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un hecho normal el que todo el mundo se comprenda perfectamente y por
ello casi no existen equivocos bilingües debidos a malentendidos. Esta
situation puede parecer algo convencional, sobre todo si se piensa que la
funciön lingüfstica prédominante en esta comedia es la referencial, o sea:
la coherencia interna es tan importante como la externa. No hay que olvi-
dar sin embargo que en la Valencia de la época habfa una situation de bi-
lingiiismo catalân-castellano y que el latin era la lengua corriente de la

Iglesia. El italiano se conocfa como lengua de cultura, y la comedia se

représenta al fin y al cabo en una ciudad italiana. Por lo tanto, la ausencia de

malentendidos (aparte de algün latinajo) puede significar un intento de re-
flejar un ambiente efectivamente plurilingüe. Con todo, cuesta creer por
ejemplo que las criadas Bruneta y Dorosfa entiendan siempre sin proble-
mas el latin de Teodoro.

También en esta comedia aparece el rasgo estilfstico tfpico de Torres
Naharro que consiste en el cambio de lengua por parte de un personaje, tal
como lo vimos en la Tinellaria. Aquf se trata de la imitation de la lengua
espanola en boca de la criada italöfona Bruneta. Antes de entrar en los de-
talles de esta imitation, quiero llamar la atenciön sobre una vinculaciön
que me parece bastante explicita entre esta comedia y otra de Lope de

Vega, El genovés liberal, en la que hay un criado italöfono que se llama
precisamente Bruneto y cuyo italiano esta Ueno de espanolismos. Ade-
mâs, el tono de sus lamentaciones amorosas se parece mucho, tanto en la
forma métrica como en el léxico, al de Orphea, el ama de Bruneta10.

Volviendo a Torres, he aquf el pasaje en cuestiön: Bruneta se queja
con su ama de la galanterfa poco elegante y muy pesada de los espano-
les, y asf imita su acento:

D9 una miglia ch'el ti vede:

«Mi ricomiendo's, yrmanos;
signoras, beso's las manos.
^Che mandais, vuestras mercede?

[...]
»No hablâis d'éstas, signora.
jGuardâis, hidesputas viejas,
che vis tomo las orejas
e las capeças anchora!«

(III, 174-184)

Se habrâ notado, comparando esta imitation de la lengua espanola
con la de Fabio en la Tinellaria, unos progresos indudables, siendo los
errores tfpicos de la tradition italiana (especialmente en Ruzzante) y te-
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niendo éstos una base cömica encaminada hacia la ridiculizaciön del
personaje espanol11. Bruneta muestra saber bastante bien el espanol, ya
que la mayoria de los términos que emplea no pertencen al léxico comün
de las dos lenguas. A pesar de su contenido crftico hacia los espanoles,
esta imitaciön tiene la funciön de mostrar la compenetraciön de las dos
lenguas, que alcanza aqui un nivel mucho mâs realista que en las prece-
dentes imitaciones en la Tinellaria. AI contrario que en aquella comedia,
aqui el pasaje en la lengua del otro tiene una funciön lingtustica esen-
cialmente emotiva: va dirigida directamente al publico.

Comparando las dos comedias estudiadas, se puede afirmar que el
tratamiento de las lenguas extranjeras en la Tinellaria es muy diferente
del de la Seraphina: en la primera prédomina la funciön emotiva y el

paso a la lengua del otro conlleva el paso a la funciön referencial; en la
segunda la funciön referencial prédominante en toda la comedia se con-
vierte en emotiva cuando hay un cambio de registro lingüfstico en boca
de un mismo personaje.

4. COMEDIA SOLDADESCA

El esfuerzo hacia una mayor verosimilitud en la comunicaciön dra-
mâtica plurilingüe alcanza en esta comedia su punto mâs alto. A nivel
narrativo, la trama es mâs bien pobre y sin comparaciön con los enredos
de la Seraphina, que de las très es sin duda la comedia mâs lograda en
este aspecto. La Soldadesca posee un leve hilo narrativo, que consiste en
los esfuerzos del Capitân espanol para enrolar en el ejército papal al mayor

numéro de soldados. Este esquema narrativo dura prâcticamente
hasta el final de la pieza, que carece pues de un efectivo desenlace, de-

jando bien en claro que el aspecto narrativo no es mâs que un pretexto
para realzar el aspecto descriptivo. Como se ve, en cuanto a las técnicas

puramente dramâticas, no hay una real progresiön con respecto a la
Tinellaria, y nos quedamos de Ueno dentro de los moldes de las farsas y
piezas cortas del s. XV, por la presencia constante de un mismo esquema
repetitivo. Se trata de una evocaciön de la carrera militar del propio
Torres Naharro, con una vision mâs bien crftica de la corrupciön y de la
barbarie de los soldados provocada por la situation de miseria y de ham-
bre. Este ultimo motivo hace de hilo conductor de la literatura dramâtica
italiana de la época, tal como se refleja en las piezas de Ruzzante y en
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los guiones de la «commedia dell'arte», para no citar mas que los dos

ejemplos mas llamativos.

Pero es a nivel del tratamiento del plurilingüismo en funcion dramâ-
tica donde se nota una gran progresiön. Ante todo, se reduce aün mas
notablemente el numéro de las lenguas habladas, quedando tan solo el
espanol y el italiano. El paso del plurilingüismo al simple bilingüismo
tiene importantes consecuencias. La principal consiste en la notable pro-
fundizaciön y en la toma de consciencia de la problemâtica de la comu-
nicaciön bilingüe. Esto lo consigue Torres Naharro en primer lugar gracias

a la creaciön de un verdadero personaje bilingüe, el Capitân
espanol, que, cuando debe cumplir con su obligation de buscar a solda-
dos para el ejército papal, utiliza un italiano correcto, mientras que con
sus soldados habla en espanol.

De paso, se puede observar que el bilingüismo permite a Torres ope-
rar una importante diferenciaciön sociolingüi'stica: el Capitân es el ünico
personaje capaz de hacerse entender con los taberneros italianos, mientras

que sus soldados no lo consiguen nunca. Es decir: el dominio de la
otra lengua refleja el orden jerârquico pero, a la vista de las trampas que
hace el Capitân a los soldados italianos, se puede afirmar que su conoci-
miento de esta lengua es el arma que necesita para llevar a cabo sus en-
ganos, y que por lo tanto su bilingüismo pone de manifiesto su condition

deshonesta.

Frente a este elemento de union entre las dos lenguas, que permite la
comprension recfproca, se encuentra otro recurso que al contrario hace
manifiesta la incomprensiön entre los dos pueblos: el empleo muy acusa-
do de la funcion metalingmstica, casi ausente en las dos comedias prece-
dentemente estudiadas. Dicha funcion lingmstica se manifiesta esencial-
mente de dos formas: 1) mediante los frecuentes malentendidos bilingües,
aprovechados comicamente, entre los soldados «bisonos» y los taberneros

italianos; 2) a través de las numerosas reflexiones propiamente meta-
lingmsticas sobre los dos cödigos lingüfsticos que estân en contacte uno
con otro: «Mo qui non li intende niente» (III, v. 278); «Non v'intendo»
(III, v. 225); «Que dice questo marrano?» (V, v. 53), etc. En este pasaje,

que reproduzco a continuation, los dos procedimientos —juegos equfvo-
cos y empleo de la funcion metalingmstica— se combinan:

Cola: (,Mo che fate?
Veni pur intra, pigliate
si ce n'è pur di la roba
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(,Vos no veis que os dice orate

y a mosotros gente boba?

No entendéis.

Antes dice, si queréis,

que entremos y que comamos.

Pues entremos. iQué hacéis?

Yo no sé a cuândo esperamos.

Non c'è nula.

<',Que tenemos una mula?

(Ill, vv. 240-251)

Como se ve la incomprensiön es recfproca, y el tabernero italiano lo
afirma de forma tajante:

«que loro v'intendon male

e voi a lor anche pegio»

(V, vv. 98-99)

Incluso el estilema predilecto de Torres Naharro, que consiste en las
imitaciones de la lengua del otro, como ya habfamos observado en las
dos comedias precedentes, asume aquf una funciön de contraste entre
los dos pueblos y, al par de los otros recursos observados, tiende a desta-

car las incomprensiones reci'procas. Por ello, en esta comedia dichas
imitaciones se hacen por primera vez en las dos direcciones: un italiano
habla en espanol, y un soldado espanol se expresa, en una ocasiön, en
italiano. Veamos los dos pasajes: primera tenemos la imitation del
italiano hecha por el soldado espanol Pero, quien decide pasar a esta lengua

tras el fracaso de todos los intentes de sus companeros de hacerse

comprender por el tabernero italiano:

P: ^Queréis ver
si me hago yo entender

por el su mesmo lenguaje?
'Madono, hazme un pracer,
que mates un buen formaje

(III, vv. 230-234)

Como se ve, se trata de un uso ti'picamente referencial de la lengua,
puesto que el espanol quiere obtener un resultado concreto de sus men-
sajes lingiusticos. Pero su torpe imitaciön de algunas palabras italianas

Pero:

Liano:

Pero:

Cola:

Juan:
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espanolizadas provoca una incomprensiön aün mayor y constituye un
rotundo fracaso.

En la otra direction las cosas no van mejor, a pesar de que la imitation
del espanol en boca del italiano sea mas elaborada y mas lograda. El ta-
bernero Cola se queja con su amigo Joanfrancisco de lo difi'cil que es en-
tender a los espanoles. Este le quiere dar una breve lecciön de espanol:

J: Sono stato tempo assai

con loro presso Ferrara:
«Juras Dios, sinor, tumai
cuschilladas per las cara.
;Majadieros!
Yo tiengos muchos dinieros
en las Cürdubas, Sibilias;
mios patres cabalieros
sifiores de las Castilias».

Pero Cola se da perfecta cuenta de lo ridiculo de la imitaciön del
espanol de su presumido companero, y le contesta:

C: Mo, coglione,
^a quo modo intenderone
asta forgia il lor parlare?

Sin embargo Joanfrancisco no se da por vencido, y sigue con su
explication de algunos términos espanoles, de los que ofrece la traduction

italiana:

J: Ti mi par un gran mincione;
ti voglio meglio amparare
dapertuto.
Secondo quel ch'i' ho veduto,
las cole vo dir caolata:

tuncinos vo dir presuto,
las oglia vo dir pignata.

C: Meglio è questa.

(III, 278-299)

Como se ve, en los dos casos Torres Naharro hace hincapié en las di-
ferencias mas que en las semejanzas entre las dos lenguas, y por lo tanto
insiste en la incomprensiön que de éstas se genera. Es también de notar
que la mayor extension de los pasajes en espanol apunta a una mayor ri-
diculizaciön de esta lengua, que es deformada con las hipercorrecciones
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tipicas de la imitaciön literaria del espanol hecha por italianos. Ademâs,
aparecen aquf muchos de los töpicos negativos de los espanoles, lo que
anade una carga aun mas grande al escarnio. Sin embargo, creo que no es

tanto la ridiculizaciön de una o de otra lengua lo que mas le importa al

autor, sino mâs bien la voluntad de marcar la precariedad del funciona-
miento del doble canal linginstico. Esto lo consigue Torres mediante una
hâbil combinaciön de las funciones lingüi'sticas: la primera imitaciön de
la lengua espanola tiene el mismo tono que la que apareci'a en la Seraphinai,

en boca de la criada Bruneta, donde predominaba la funciön emotiva.
Aquf, en cambio, a esta ultima funciön se combina la metalingüi'stica,
puesto que este pasaje pretende servir de «specimen» de la lengua espanola,

con fines didâcticos. Por ello se puede decir que en esta segunda
imitaciön de la lengua espanola se opera un cambio de la funciön emotiva

a la funciön metalingüistica, que es la que prédomina ahora.

En el segundo pasaje, se asiste a la composiciön de un brevi'simo dic-
cionario italo-espanol, en el que se opera la fusion de las dos funciones
lingüi'sticas prédominantes en esta comedia, la metalingüi'stica y la refe-
rencial, puesto que el diccionario es un instrumente que contiene toda la
«langue» y que tiene una funciön propiamente comunicativa.

5. CONCLUSIONES

A lo largo del anâlisis de las très comedias plurilingûês de Torres
Naharro, se ha podido constatar un cambio paulatino hacia una mayor ve-
rosimilitud lingüi'stica.

En la Tinellaria, la comunicacion dramâtica plurilingüe no esta pro-
fundizada, y ello se debe en gran parte a la ausencia de una verdadera
funciön lingüi'stica referencial, siendo la emotiva la que prédomina.
Aquf los personajes y sus lenguas no buscan una verdadera comunicacion,

sino que permanecen aislados cada uno en su cödigo lingüi'stico, y
sus intervenciones de contenido patriötico y xenöfobo suponen también
el rechazo de la lengua del otro. Como vimos, la mejor prueba de ello
esta en el sacrificio del plurilingüismo, cuando lo que importa es hacerse

comprender por el otro.

En la Seraphina el empleo mâs generalizado del plurilingüismo, aun-

que limitado a lenguas hermanas y en acuerdo con el espacio de la
fiction (Valencia) y el de la representation (Roma), conlleva un uso preva-



128 Elvezio Canonica

lentemente referencial de las lenguas. Dentro de este marco ya notable-
mente mâs verosfmil, quedan sin embargo algunos reparos en cuanto a
la constante fluidez de la comunicaciön plurilingüe y la casi total ausen-
cia de malentendidos, y por lo tanto de la funciön metalingüi'stica.

La comedia en la que esta ultima funciön se impone es la Soldadesca,

donde sirve para hacer hincapié en la incomprension recfproca entre
los personajes de condiciön mâs humilde. Por otro lado, en esta misma
comedia, el bilingüismo desemboca también en la comprensiön recfproca,

mediante la creation de un personaje bilingüe, que hace uso de la
funciön referencial. Como se ve, en esta comedia consigue Torres un
mayor equilibrio entre las funciones lingüfsticas, lo que conlleva una
representation mâs calibrada, y por lo tanto mâs verosfmil, de los meca-
nismos de la comunicaciön dramâtica plurilingüe. Esto se confirma por
la presencia por primera vez de una doble imitation de la lengua del otro
que va en las dos direcciones, del italiano al espanol y del espanol al ita-
liano. En este sentido, el diccionario italo-hispano de la Soldadesca
constituye la mejor expresiön de la voluntad de acercarse serenamente a

la lengua del otro y se convierte en el sfmbolo de la evolution y del refi-
namiento que se opera a lo largo de estas très comedias: el punto de 11e-

gada es diametralmente opuesto al de partida, o sea, las incomprensio-
nes y las rinas de la Tinellaria.

Por ultimo quisiera proponer una breve comparaciön de las solucio-
nes que encuentra Torres Naharro a la problemâtica de la comunicaciön
bilingüe, tal como se reflejan en la Soldadesca, con las de otro texto lite-
rario casi contemporâneo y que récréa el mismo ambiente romano, la
novela picaresca La lozana andaluza (1528), de Francisco Delicado. La
solution aquf adoptada es la de la «lingua franca» italo-hispana, de una
lengua mixta en la que se operan préstamos y calcos en las dos direcciones.

Si su empleo fue seguramente un fenomeno practicado por la colo-
nia espanola en Roma, este recurso pasa por alto la problemâtica de la
comunicaciön bilingüe, como es confirmado por la poca relevancia que
asume en dicha novela la funciön metalingüfstica. Tenemos por lo tanto
que convenir que Torres Naharro, gracias a su preocupaciön constante

por dicha problemâtica, logra una representation mâs equilibrada y por
lo tanto mâs verosfmil de la comunicaciön bilingüe.



Pluriiingüismo en Torres Naharro 129

NOTAS

1. Sobre Lope cfr. mi estudio: El poliglotismo en el teatro de Lope de Vega, Kas¬

sel, Reichenberger, 1991.

2. Todas las citas de las comedias proceden de la ediciön crftica de la Propalla-
dia, a cargo de Eugen Gillet, Bryn Mawr, Pennsylvania, 4 vols., 1943-51.

Hay también ediciones sueltas modernas de la Soldadesca y de la Tinellaria.
De la primera poseemos dos, la de Me Pheeters, en Clâsicos Castalia, n. 51,
Madrid, 1984, y la de Löpez Morales, Madrid, Taurus, «Temas de Espana», n.

171, 1986; de la segunda, la de Me Pheeters, ed. cit.

3. Cfr. la introduction de Vito Pandolfi a su recopilaciön de los guiones de la

«commedia dell'arte»: La commedia dell'arte: storia e testi, vol. I-V, Firenze,
1957-61: aquîvol. I, p. 33.

4. Doy mas ejemplos en; «Lo spagnolo degli italiani e l'italiano degli spagnoli.
Alcune commedie del XVI e del XVII secolo», en: Nuova Secondaria, 3

(1988), pp. 68-73, Brescia.

5. Adopto la terminologîa de Paul Zumthor, «Un problème d'esthétique médiéva¬

le: l'utilisation poétique du bilinguisme», en: Le Moyen Age LXVI (1960), pp.
300-336; 561-594, luego republicado en version revisada en el volumen: Langue
et technique poétique a l'époque romane, Paris, 1963, pp. 83 y ss.

6. Para una buena ejemplificaciön de textos bi- y plurilingües en la Romania me¬

dieval, con comentario filolôgico y literario, cfr. Giuseppe Tavani, Il mistilin-
guismo letterario romanzo tra XII e XIV secolo, L'Aquila, Corsi monografici
universitari, Japadre ed. s. f.

7. Me remito a la teorizaeiön de las funciones lingiifsticas establecida por Roman

Jakobson: «Linguistica e poetica», en: Saggi di linguistica generale, Milano,
Feltrinelli, 1978, pp. 181-218.

8. El verbo «chantar» es el portugués arcaico «plantar», «fincar», esp. «hincar».

9. Analizo los pormenores de este intercambio en: El poliglotismo, ed. cit. pp. 121-122.

10. Estudio con mâs detenimiento esta derivaeiön, en El poliglotismo, ed. cit. pp.
170-172.

11. Cfr. por ejemplo este pasaje sacado de la farsa La moscheta de Ruzzante (alias

Angelo Beolco): «Se volis essere la mias morosas, ve daranos de los dinaros»

(II, 4), ed. L. Zorzi, Torino, Einaudi, 1979.
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